
FUNDACIÓN CÉSAR NAVARRO PRESENTA:

LA MASONERÍA FEMENINA.

“El masón trata de perfeccionar su propia vida tallando la piedra y construyendo con ella el
arco real y el gran templo para el espíritu”. César Navarro hacía así alusión al origen de la
Masonería: a la construcción y a la talla de la piedra. Y es que los primeros masones eran los
constructores de las catedrales. Así surgió la Masonería primitiva.

La Masonería, para F.Tiers - maestra de la respetable logia ANK en MAAT de la orden de
Barcelona- es una forma de vida “una escuela iniciática de conocimiento”, basada en los
valores de libertad, tolerancia y respeto a los demás. Una orden iniciática que rechaza los
dogmas y respeta las creencias de cada uno sin exigir ninguna. Situada fuera del espacio y del
tiempo para unir así a los iniciados de todos los países y tiempos.



Y aunque las logias estén inscritas, como cualquier asociación, en el registro de asociaciones
de cada Comunidad, asegura Tierz que más que una institución es un método tradicional de
acceso al conocimiento. Con el fin de alcanzar la libertad.

La elección del nombre para la logia ANK de MAAT, no fue de manera casual, en la
masonería la casualidad no tiene cabida. ANK de MAAT es la Regla Universal, la misma
Ley de la Armonía que sustenta el Cosmos. Así esperan que su logia esté en consonancia con
el simbolismo del nombre elegido.

La Universalidad, es otro de los valores de la Masonería, al igual que la libertad y la
fraternidad por eso asegura Amalia Marín- delegada de la vía femenina de la respetable logia
Ank de MAAT de la orden de Barcelona- que la participación de la mujer potencia a la
Masonería convirtiéndola en Universal.

“Si la mujer cambia, la sociedad evoluciona”. Bajo esta premisa, las masonas, asumen la
responsabilidad civilizadora que ha caracterizado siempre a las mujeres. La masonería, para
ellas, es una vía de compromiso que impone un replanteamiento en el cual en ocasiones
significa desaprender lo aprendido”. Es decir, están dispuesta a cuestionarse y a evolucionar.

Y así como la deidad griega Psique, representa el proceso de crecimiento psicológico y
Sekmet, la diosa leona de los antiguos egipcios, representa la unión entre los opuestos. Las
masonas representan el motor de cambio: “si la mujer evoluciona, la sociedad cambia”.




